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EN LA BRECHA 


Después de un corto lapso de tiempo, por 
causas que no son del caso explicar por ser 
ya de pública notoriedad, reaparece hoy nue- 
vamente al campo del periodismo plebeyo la 
TRIBUNA LIBERTARIA á luchar con todas sus 
fuerzas y entusiasmo por la completa eman- 
cipación proletaria. 

Nuestra humilde hoja como lo encarna su 
título, será como siempre, el baluarte de las 
aspiraciones del obrero moderno que lucha, 
por el sublime ideal de la Anarquía. 

Confiades en que no dejarán de coadyuvar 
á la obra todos los compañeros que simpaticen 
con la propaganda del periódico, esperamos que 
aportarán su grano de arena para levantar el 
colosal edificio de la sociedad futura. 

Hacemos, desde ya, extensivo el llamado á los 
que quieran colaborar en estas columnas y en 
particular á los obreros que encontrarán en ellas 
un medio de instrucción, á más que es horá 
que los obreros redacten su hoja. 





Hácia la Anarquía 


Se nos llama asesinos y vagabundos, fa- 
cinerosos, canallas... Se nos moteja con toda 
clase de cpitetos; se hace befa de nuestras 
palabras, llamándonos visionarios y locos. Un 
sábio europeo, nos colocó á todos, á todos 
sin excepción, en el grado de los criminales 
natos, y pidió para nosotros la buena paz 
del sepulcro, para que dejásemos de mo'estar 
á la sociedad con nuestros chillidos de pro- 
testa, hijos de nuestra perversión congénita. 

Y qué? apesar de todo y de todos, 4 pesar 
de las sentencias de los magistrados, de las 
maldiciones de los pontifices y de los insul - 
tos de la mayorla, aún campamos por el mun- 
do, los alucinados, los locos, los vagabundos, 
y proclamamos en voz alta, un ideal que las 
masas dia á dia van aceptando y poniendo 
en práctica, porque encuentran en él la en- 
carnación más fúlgida y más lógica de sus 
aspiraciones de bienestar, de igualdad, de paz. 

Que por qué se nos persigue? Que por qué se 
nos insulta? ¿Será necesario explicar á los 
que encuentran antinaturales las persecuciones 
y las injusticias de que somos objeto; será 
necesario, decimos, explicar las causas que 
impelen á nuestros enemigos á que Bos persi- 
gan y tralen de destruirnos por todos los me- 
dios? 

Unaley fatal es inexorable, que se ha cum- 
plido en el transcurso de todas las edades 
históricas, es aquella que hace que los utrasa- 
dos, los reaccionarios de una época, que son 
los que dominan con la fuerza el estado so- 
cial, traten de conservar su dominio, y com- 
batir á sangre y fuego á los revolucionarios 
que destruyen los cimientos del trono en que 
ellos se hallan colocados. Y esa ley se cumple, 
aun cuando la fuerza de impulsión que al prin- 
cipio de toda ópoca trae, va Amenguando poco á 
poco, hasta que es vencida por el empuje po- 
deroso de las fuerzas que han de ser las mo- 
toras del nuevo mecanismo social. 

Por eso, hasta que el empuje final de la 
revolución no traiga el derrumbamiento de 
esta podrida armazón burguesa, los pigmeos 
que laboran pacientemente los cimientos dela 
ciudad del mañana, serán siempre los facine- 
rosos, los bandidos, los asesinos... 


Y Afortunadamente, á nosotros no nos causan 
dolores de cabeza mi nos indignan las frases 
insultantes de estos pobres ignorantes desco- 
nocedores de todas las” leyes sociales y de to- 
das las leyes humanas. Miéntras ellos se 
desgañitan gritándonos cosas tremendas, no- 
sotros nos reimos, mucho..... Y miéntras tanto, 
trabajamos. El buen trabajo, noble y fecundo, 
del sembrador social, mañana dará sus frutos 
soberbios y magníficos. ¿Qué importa que un 
grupo numeroso de imbéciles, desde las tapias 
del muro del gran huerto social, se rían como 
mentecatos, del buen viejo del apólogo, que 
plantaba un gajo del árbol, bajo el que des- 
cansarian los nietos?..... El árbol social cre- 
cerá y sus frutos lozanos y puros, serán el re- 
gocijo de los hombres del porvenir... 

Las risas de los imbéciles, en cambio, se 
perderán en el vacio de la indiferencia y del 
olvido... 


El que observa en la sociedad la marcha de- 
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cadente de las instituciones burguesas, no de- 
jará de notar, que al par que éstas cada vez 
más rápidamente se van hundiendo, las ma- 
nifestaciones revolucionarias, se van haciendo 
cada vez más importan'es, y los triunfos de 
los avanzados, en el terreno moral € intelec= 
tual, toman proporciones más ventajosas. 

Asi, por ejemplo, si observamos el campo 
amístico contemporáneo, encontraremos que 
casitodos los hombres que descuellan, empu- 
ñan la bandera del arte libre, de la Anarquía 
artística. Los clásicos, los aferrados á las 
rutinas arcáicas y á los dogmas del arte de 
los matafísicos, es'án exhalando el último sus- 
piro, rodeados de cuatro ó cinco bobalicones 
de cortos alcances y de mollera seca. El arte 
moderno, es pues, esencialmente anarquista. 

En la ciencia idéntico progreso estamos 
contemplando en la actualidad. 

Al igual que «el arte por el arte», se vino 
abajo cediendo al empuje del arte social. «la 
ciencia por la ciencia» ya ha desaparecido 
casi totalmente del campo intelectual moder- 
no y en cambio, los científicos contemporá- 
neos, hombres casi todos que se inspiran en 
el bienestar de la humanidad, en el secre'o 
de sus laboratorios, y ante la luz clara del 
sol, se inspiran en el lema de la «ciencia li- 
bre», la ciencia libre de dogmas y de cadenas, 
que se desarrolla y se expande fecunda y 
bienhechora, para preparar la dicha del maña- 
na, á una sociedad libre y feliz. Esa es la 
«Ciencia por la Vida», la ciencia anarquista, 

Ya no se quieren ataduras ni lazos que 
aherrojen al pensamiento al madero ignomi- 
nioso de la esclavitud intelectual. 

Lo mismo pasa en el campo social. Los 
hombres comienzan á intuir que la verda- 
dera vida está en la libertad absoluta, en la 
absoluta emancipación de todo yugo econg- 
mico y político. El amo y el gobernante són 
las cadenas opresorasque impiden el desarro- 
llo poderoso de las nobles aptitudes de los hu- 
manos. El error secular que había hecho 
de los amos y de los potentados, semidioses y 
héroes bienhechores, ya se ha despejado y 
los hombres trabajan por emanciparse del 
yugo oprobioso de esas tiranías. 

Y así es como se completan y se integran las 
fuerzas revolucionarias que amenazan derribar 
porlos cuatro costados el bamboleante armazón 
de esta sociedad ilógica y repugnante. El 
pensamiento y el brazo conspirando á un 
mismo fin. El cerebro y el músculo, unidos 
por un lazo de fraternidad que se censolidará 
con el triunfo de los comunes ideales. 

El dogma religioso y el dogma metafísico, 
cayendo hechos polvo con el triunfo del pen- 
samiento libre. La tiranía económica y la ti- 
ranía política, derritadas para siempre con el 
triunfo del hombre libre: hé ahí la paz social, 
la fraternidad humana, el ideal de la Anar- 
quía, la realización de las aspiraciones de to- 
dos los hombres, unidos y libres, reposando 
en el regazo amoroso de la Naturaleza! 


LUCRECIO ESPÍNDOLA. 


SACRILEGIO 


. I 


Toa ammprecanlan nonumbhnra 


de una tarde sonrosada 
despliega en las grandes naves 
del templo sus leves alas, 

y desliza en el ambiente 
sus brumosidades vagas 
como una nube de incienso 
que en el ambiente flotara. 
La penumbra envuelve' todo 
con una impalpable gasa, 

y los santos en sus nichos 
sólo se ven como manchas 
en las cuales los destellos 
de las ofrendas resaltan 
como artísticos relieves 

que de la sombra sacara 

el cincel maravilloso 

de un rayo de luz que pasa. 
Semejan esas reliquias 
sobre el fondo de esas manchas 
floraciones luminosas 

de las tinieblas brotadas. 
Suave claridad filtrando 
por la gótica ventana, 

á traves de unos cristales 
de coloraciones varias, 

va á hacerse en la frente 
de la imajen de una santa 
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en travieso polvo de oro 
que por la frente resbala, 
como un collar de fulgores 


que en el mármol se desgrana. 


Usos cirios latiguean 
el manojo de sus llamas 
ante los áureos derroches 
de la custodia sagrada, 
y el reflejo de las luces 
se tiende en inquietas franjas 
sobre el torso alabastrino 
de las columnas arcáicas. 
Las sombras buscan refugio 
en las negras rinconadas, 
como brujas silenciosas 
que acuden á una llamada, 
y horribles se reconcentran. 
se aglomeran y amenazan 
asultar á los postreros 
baluartes donde aún se afanan 
las últimas claridades 
de la tarde que marcha... 
Se desbordarán las sombras 
por la iglesia solitoria, 
como un mar negro y callado 
que su cauce abandonara, 
para ahogar á la penumbra 
bajo sus olas opacas. 
u 

Al pié de un confesonario 
que en la sombra se destaca, 
como misteriosa mole 
que construyó la ignorancia 
para que fuese alcancia 
de pecados y de infamias, 
hay una joven envuelta 
en los pliegues de una capa; 
y el murmullo acariciante 
de su férvida plegaria 


Japeyas rompe el silencio 


con el batir de sus alas, 
que llevan hácia la altura 
el tesoro de unas lágrimas 
y de una fé verdadera 
y del dolor de unas faltas!... 
11 

Fray Nicomedes la atiende 
con indulgencia cristiana, 
recibiendo de sus lábios 
la confesión de esas faltas 
que ella enumera temblando, 
como sial abandonarlas, 
en los oidos del padre 
dejase cosas muy santas, 
ó unas cosas tan queridas, 
tan hondas, que al revelarlas 
se fuesen junto con ellas 
algunos trozos del alma! 


IV 
El padre es jóven, muy jóven, 

por sus venas se derraman 
de sus treinta primaveras 
los ardores y las ánsias. 
Lleno el corazón de fuego 
y de ilusiones el alma, 
¡es un espiritu rojo 
bajo una negra sotana! 
Y en su pecho se debaten 
en lucha desesperada 
la fé con la juventud, 
el hábito con la savia, 
el ministerio divino 


“on la condición humana. 
¿Quión vencerá en esa lucha? 


Si desliza una mirada, — 
cuyo fulgor atraviesa 
el velo de unás pestañas 
que una humildad no sentida 
canserva siempre entornadas, 
por las voluptuosas curvas 
de esas vivientes estátuas 
que cruzan todos los días 
ánte él, derramaudo gracias, 
cual visiones tentadoras 
que su astecismo profanan, 
llenas de vida y belleza, 
con encantos que arrebatan, 
ojos que parecen soles, 
lábios que parecen brasas— 
modernas Frinés que llegan 
á derrumbarse ante el ara 
on el descuido supremo 
uéel fervor de una plegaria, 
y se retuercen de angustia 
de pasión, como llamas 
e fé, de vida y belleza 
ue hasta el altar se levantan 
ara iluminar el credo 
n los fulgores del ánsia, 
luego eaen nuevamente, 
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por e; cansancio agobi:das, 
como flores que se doblan 
bajo el peso de la escarcha, 
deponiendo ante los cirios 
que de tristeza las bañan, 
el triunfo de sus formas 

por el placer modeladas... 
y parecen extendidas 

en la tersa escalinata 
sirenas del cristianismo 

que en vez de cantar, rezaran... 
cuando sus ojos absorben 
tanta luz, belleza tania, 
triunfa ¿por qué negarlo ? 
la primavera en su alma! 


V 

Los labios de aquella niña 
en sus oidos desgranan 
irases de amor que entretejen 
el relato de una fal'a: 
las frases de amor que un hombre 
dijo á la joven incauta 
para envolverla en sus redes 
y en el pecado arrojarla. 
Y entre sollozos muy hondos 
y lágrimas muy amargas, | 
ie cuenta toda una historia 
de amor, de goces é infamias. 


vI 
Fray Nicomedes escucha, 
escucha, medita y calla... 


vu 


Las palabras de la niña 
llegan al fondo del “alma 
del confesor, como gotas 
de un delejte que lo embriaga, 
y del ser en lo profundo 
de extraños cosas 'e hablan, 
de tentación, de pecados... 
¡y de dulzuras muy gratas ! 


vi 


¡ Ob, sirena pecadora 
que confiesas tu desgracia ! 
¿No sabes que tus encantos 
y tus sentidas palabras 
son como rayos de sol 
que hacen brotar en un alma 
las flores de la lujuria, 
cuya criminal fragancia 
onda de ardientes anhelos 
en el corazón derrama ? 
¿Ignoras que tras la reja 
del confesonario, estalla 
un corazón de deseos, 
y de dolor, y de rabia ?.., 
¡ Ob, si, con los ojos fijos 
en tus ojos de sultana, 
con el cútis abrasado 
por el calor de tus lágrimas, 
y con los lábios muy rojos 
y con la frente muy pálida, 
está el ministro escuchando 
la confesión de tus faltas! 


IX 


—¿Me absuelve, padre?—la jóven 
int «"roga emocionada. 
—Acérca'e=dice el padre 
con una inflexión extraña 
y abriendo el confesonario. 
La niña se acersa... ¡Estalla 
en el silencio profundo 


Ae dig oia its ds 


de un beso el fugaz chasquido, 

que se pierde en lontananza, 

como un amargo sollozo 

que lleva el dolor de un alma 

á esconderlo allá muy lejos, 

en la bóveda azu'ada!... 
Sigue un grito de sorpresa 

y un gemido que desgarra, 

y cruza el fraile azorado 

como huyendo de una infamia, 

con Jas manos en el rostro 

y el rostro bañado en lágrimas 

y gritando: «¡Sacrilegio!»... 
Y la jóven confesada, 

en el altar de la virgen 

murmurando una plegaria, 

ruega por fray Nicomedes... 
Miéntras, las olas opacas 

de las tinieblas invaden 

tada la mansión sagrado, 

ahogando el postrer suspiro 

de luz que la tarde exhala 

al morir entre unas nubes 

que parecen llamaradas]... 


EMILIO FRUGONI. 
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Tribuna Libertaria 











GAZAPOS 


«La Voz del Obrero», un periodicucho con 
ribetes socialistoides, que maldito si conspira á 
los fines fructíferos 4 que su publicación obede- 
ce, y que maldito si sirye para cosa mayor que 
desempeñar el rol de égida protectora de las 
desenfrenadas ambiciones de su camaradería 
editora; este papelucho, sedicente defensor del 
gremio de albañiles y anexos, usurpa el tiempo 
y espacio á lo útil de la propaganda obrera, para 
emplearla en la tonta y estéril tarea de lanzar- 
nos insolentemente chinitas á los libertarios. 

Hartos como estamos hasta el cogote de dis- 
cutir con pillos 6 pazguatos, hubiéramos llevado 
una vez más el pañuelo á las narices para sus- 
traer la pituitaria al hedor de los embutidos ex- 
hibidos en las columnas del diarucho, y hubié- 
Tamos continuado altivos nuestra ruta, despre- 
ciando la provocación grotesca de los ínfimos 
adversarios, fastiados ya de acardenalarles el 
físico con la lógica contundente de nuestra 
razón. Pero si no hay encanto para nosotros en 
exhumar la solfa 4 que tenemos habituados á 
los pontífices del socialismo uruguayo, varía la 
especie cuando se trata de desvirtuar las apre- 
ciaciones descabelladas, vertidas respecto á 
nuestro modo de obrar por «Un Obrero» en el 
periodicucho en danza. 

Conste no obstante, que no damos impor- 
tancia á los truchimanes que hacen el dia- 
rio, pues que eternamente les hemos deslo- 
mado con la superioridad de nuestra doc- 
trina; y conste que si hoy distraemos bene- 
volentemente un fragmento de nuestro tiempo 
en borrajear esta refutación, ello es debi. 
do al convencimiento de que en realidad el 
«Obrero» que firma el articulito en que se nos 
acomete, pertenece á la exhangie legión de los 
hambrientos de todos los hambres. Como tal, 
nos inspira cordial afecto y para desengañar 
le malhilvanamos estas cuartillas, 


ns 

Pasemos á la réplica: 

Dice el articulista, « que cansado de leer que 
« los libertarios ó anarquistas tratan de formar 
« la «Federación Obrera» y que para ello cuen- 
« tan con la reaparición del diario «El Trabajo» 
«no puede permanecer en silencio ante seme- 
« jante aberración, y que está en la obligación 
« de demostrar á los obreros, los errores que en- 
« cierra dicha idea; primero porque los liberta- 
« rios dejan de ser una entidad social (!!!) y esta 
«esla razón porque esperan los recursos que 
« puedan allegar los grupos de obreros para que 
« reaparezca el diario citado; segundo, téngase 
« presente que los anarquistas, siempre se han 
« manifestado contrarios, en materia de «Orga- 
« nización Obrera», condenando la formación 
« de cajas de resistencia y toda clase de fondos, 
« porque dicen, que para luchar, no se necesita 
<« dinero, tan sólo basta el entusiasmo, sin em- 
« bargo, en este caso no es así, porque piensan 
« 1ó contrario ». 

Expurgando los párrafos transcritos, de las 
oscuridades de que están cuajados, se desprende 
que «Un Obrero» ha pretendido afirmar que es 
absolutamente imposible el llevar 4 feliz remate, 
la iniciativa de constituir la federación obrera en 
virtud de carecer los anarquistas de entidad so- 


rial: canconta ana al avtinuliata - intampunt= e 


piacere, puesto que entiende por «entidad social» 
la condición de .emprender cualquier empresa 
sin recurrir al apoyo de individuos extraños á la 
iniciativa que se anhela materializar, 

El despojarnos gratuitamente á los libertarios 
de importancia como factor primordialísimo en 
el desenvolvimiento del mcvimiento operario á 
título de que habemos menester de la ayuda de 
todos los obreros, para hacer carne la reaparición 
de un diario que fomente la federación, entraña 
sino una 2dmirable patentización de envidiable 
mala fé, cuando menos un piramidal descono- 
cimiento de lo que el yocablo «entidad» signi: 
fica. 


Por entidad se entiende la importancia y la 


esencia de alguna cosa. Y 
el ridículo uadie pues 


aná:quico, no compendie maravillosamente las 
tendencias científicas Ó artísticas contemporá- 
_neas. Y aquí estamos nosotros para demostrarlo 
en cuanto cualesquiera de los hipertrofiados de 











































































so pena de buscarse 


la vanidad se nos cruce en el camino á desmen- 
tiros. Dicho se está sin antojos nietzchenianos 
6 desplantes quijotescos, 

Cuanto á nuestra importancia como orienta- 
dores de la falange de los huérfanos de dicha 
en la recta senda que ha de llevar la con- 
quista de lo justo á golpear las puertas de la 
historia en un evo no lejano, ahí hablan elo- 
cuentemente los poderosos esfuerzos delos sol- 
dados de las huestes libertarias desparramados 
doquiera haya un derecho que imponer, Ó un 
despotismo que derribar. 

Fuera supérfluo hacer historia. En este 
desgraciado país, los que han imprimido im- 
pulso al movimiento obrero somos nosotros los 
anarquistas, Por manera que, cae fragorosa- 
mente la especie inverosimil de carencia de en- 
tidad social, que tan aventuradamente nos 
regaló el agresor. 

Pulverizada la primera afirmación, digamos 
breves palabras, apropósito del segundo argu- 
mento en que ¡lógicamente cimenta el adversario 
la estupefacción que le origina la tentativa 
nuestra, de transformar la aspiración de la Fe- 
deración Obrera, en realidad palpitante, 


Primero: Es de toda imposibilidad que ten- 
gamos enemiga á la organización gremial, dado 
que doquiera la protesta proletaria lanze su 
iracundo anatema, ahí estamos los anarquistas 
para intensificarla por ministerio de la fuerza 
olectiva, en sus manifestaciones de huelgas, 
«boycott», «sabottage», cooperativas de consumo, 
etc., ete., y todas las armas del arsenal de la 
lucha económica. En Francia, la formidable 
liga de los trabajadores, ha sido organizada y 
encauzada en los carriles de un fin notoria- 
mente práctico, por los libertarios. Y para 
mejor evidenciación de que hemos evolucionado 
del machorro lirismo teórico al prolífico practi- 
cismo de la organización para la lucha, recorde- 


les de panaderos, cigarreros, estivadores, peones 
de barracas, conductores de vehículos, cartone- 
Eee, 
etc., y las cooperativas de fosforeros, cigarreros, 
panaderos y zapateros, son contribuciones netas 
del anarquismo, al darwinismo social intuido 


ros, alpargateros, molincros; hera 


genialmente por Marx á quien somos deudores 
de la constatación científica de la necesidad de 
combatir de clase á clase. 

Ahora es verdad que admitimos con ciertas 
reservas, este sarandeado tópico deorganización, 
entendiendo como entendemos, que ála postre 
el nimio adelantamiento arrancado momentá- 
neamente por el productor 4 sus expoliadores, 
no encarna un éxito positivo en el correr del 
tiempo, por leyes inexorables que rigen las 
relaciones de capital y fuerza—trabajo, y por 
los resultados inevitables que en la producción, 
surgen de la fisiología de la actividad muscu- 
lar. 

Si nos 
corporaciones obreras, es porque de ellas se 
desprenden 
para el desarrollo de la capacidad revolucio- 
naria de las masas; tales como  desprejuicia- 


inmiscuimos en la constitución de 


lecciones en extremo benéficas 


miento del artificialismo patriótico, con su 
secuela de internacionalización de la solidari- 
dad de los trabajadores; reconocimiento del 
poder defensivo del capitalismo y comprensión 
de la táctica á esgrimirse para domeñar su 
dida ed 


desniadada nrenatencia 3 la da au 


militarismo, etc, 

Por estas razones, someramente expuestas— 
sin perjuicio de desenvolverlas en toda su 
amplitud cuando toque la oportunidid de de- 
sasnar á cualesquiera de los infatuádos caci- 
quillos del legalitarismo en estas regiones— 
es que somos organizadores. Bien; observa 
«Un Obrero” la fragilidad de su crítica, 

En lo que concierne á nuestra repugnancia 


la formación de cajas de resistencia 


6» 


por 
acierta nuestro refutado, 

Amén de que el caudal social puede ser un 
estimulante para el despertamiento do la co- 
dicia de algún hábil timador que se lanze de 
tuna con los fondos, dejázdo. es psepylimo 


de narices 4 los asociados, «fabes WENA 





'ectamente inútil. ' 


í a eds 
ficiente para sostener sus tcclifhacidies ya 19 
sería desheredado, sino burgfés. Tlsp es obvio. 
Además, cuando no á la conciencie se confía 






Si el obrero fuera poseedor “del "nero sué 


mos que en Montevideo, las sociedades gremia- 
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al oro el triunfo de una causa, 4 la larga, el 
oro domina victoriosamente, 

Si no se poséen las virilidades 4 prueba de 
contratiempos y el teson inquebrantable á los 
miles incidentes de la guerra, que la conciencia 
de la fuerza y el derecho prestan, es prefe- 
rible permanecer en casa y dedicarse á los 
deberes menudos de madre de familia..... 

Y que se arremangue la mujer las sayas y 
salga á conquistar el mendrugo diario ó la 
limosna de algún buen filántropo enternecido 
6 engolosinado por el real y sabroso pal- 
mito de la mendiga... ; 

Tal amigo “Obrero” se presenta la cuestión. 
Brutal pero inflexible, 


e 
Contestadas las objecciones capitales formu- 
adas por el autor de “Colazos”, y dejando sin 
desmigajar otras ñonegjas del articulito, résta- 
nos exhortar á “Un Obrero” al estudio desa- 
pasionado de las escuelas en pugna. Si acepta 


el consejo será de los nuestros. De nó, peor 
para él. 

En cuanto á los pontífices del socialismo 
uruguayo, aquí estamos de pié, prestos ú 
propinarles una cachetina (metafóricamente ha- 
blando) de padre y muy señor mío, siempre 
que ellos se la busquen. 


Ingrata como es, álguien ha de tomarse la 
misión de desenmascarar á pícaros! 


EULOGIO D, ROTPEY. 
AS 


VIOLENCIA 


Todos los días y á cada instante, miéntras el 
Universo no se detiene ante nada y ante nadie, 
miéntras la vida fermenta y la muerte trabaja 
transformando todo lo que para sí, le entrega el 
tiempo en incesante marcha hácia lo infinito; 
nos vemos sentenciados 4 dar explicaciones de 
nuestros medios de combate, contra el régimen 
cul y contra todo obstáculo que encontramos 
de frente á nuestro progreso doctrinario. 
Cansados estamos, de recomendar á toda in- 
terrogación profana, que lean libros, donde la 
filosofía y la literatura contemporánea, usan los 
radicalismos para anatematizar la injusticia y el 
poder de la fuerza que oprime y violenta la ex- 
pansión del criterio abnegado, Más que cansa- 
dos, aburridos; estamos de repetir 4 nuestros in- 
terlocutores que los atentados de nuestros malo- 
grados compañeros, es el resultado de su volun- 
tad ofendida y su sensibilidad determinada. 
Nada! todo lo dicho es poco; y nuestros argu- 
mentos en contínua tarea de repetición se han» 
cambiado mil veces, en formas imaginarias, para 
dar curso á la misma explicación y el concepto, 
de lo que concretamos: pero tampoco así, hemos 
sido más felices para vernos libres de imprimir 
tanta monotonía, 

Hay en esto una semejanza con todo lo his- 
tórico, puesto que distrac é instruye, la narración 
de los sucesos de tiempos pasados: pero, con 
respeto ú esta clase de, apreciaciones, nosotros 
tenemos un punto más subido para el esclareci- 
miento de hechos cronológicos, puesto que en el 
análice tenemos que emplear todo recurso de 
uso corriente, más los nuevos agregados de la 
sociología y la psicología. 
Así y todo, nuestros contrincantes no quedan 
bien servidos: quieren más; quieren que noso- 
ui ay ergulzemos y nos contraigamos á la 
negación de todo derecho individual y dejemos 
surcar el sepulcro de nuestra suerte, á la misera- 
ble espectativa de lo qué llegará por sí, en esta 
vida de hijos y entenados..... 

Ah! qué engaño es negar la violencia, en estos 
últimos dinteles de la lucha! 

Luchar ó morir, es la divisade una humanidad 
que roe el hueso del festín, arrojado de la mesa 
de otra humanidad privilegiada: y la lucha para 
vivir no esta emanada de los lábios impuros de 
esos patentados, sino que surge de toda opresión 
sociológica y de toda ley natural que exige el 


trabajo para la perfección y la economía pro- |. 


ductiva. 

Pero si estas dos faces se encaran con la con- 
vinción del que sufre, hermos de ver que la opre- 
sión sociológica es creada por la violencia de la 
la clase que quiere imperar, y que para comba- 
tirlano queda más camino que usar de la fuerza 
hasta destruirla: y cuando se lega á estas con- 
elusir”"58, es entonces que el despojado: triste, 
ham' ¿nto y enfermo, por la presión del nudo 
que: *struja, se increpa á la contemplación de 
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lo que existe: entonces, su inteligencia se mezcla 
con la sangre de sus ardores y siente en el pecho 
la profunda puñalada que le asesta la clase, el 
Estado y el Capital, dueños del mundo, del pan, 
de la fiesta y del arsenal de guerra . 
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El ser es para sí; dueño de su mundo que 
toca y siente á su alrededor: es soberano del 
otro mundo que encierra su organismo; y emplea 
los dos mundos en secreto, cuando así lo piensa; 
y con el gesto y con la voz los maldice 6, los 
eleva; si así lo quiere, Miéntras tanto, nadig 
será capaz de negarle estas dos soberanías per- 
sonales, pero la sociedad, tirana siempre, le enra- 
rece la luz, el pan y la dicha de ser feliz. 

Y el hombre que ha tenido la gloria de ver 
que en medio de su ámbito todo le prescribe 
que luche, se ha ganado la cruz del martirio: y 
desde entonces, sus pasos quedan encadenados y 
sus pensamientos traspasados por la ley del 
autoritarismo. 

Lucha: le dice el amo. Lucha: dice la religión. 
Lucha: dice el director del asilo donde va á 
mendigar. Lucha: dice la madre, el padre y el 
hermano, y todo lo que quiere alcanzar, tam- 
bién dice: Lucha! Lucha!..... 

3Qué quiere decir luchar? 

Vencer! Se le contesta, 

¿Cómo vencer.....? 

Mira, dice el poderoso, nosotros par tender 
esa vía férrea hemos tenido que derribar esa 
montaña: para asegurar la paz hemos soste- 
nido una guerra y para construir ese cemen- 
terio, hemos tenido que esperar que los muer- 
tos cayeran luchando. 

Es decir, que hay que... 

Apartar los obstáculos y seguir adelante! Se 
le repite, 

Y el hombre lo entiende todo, cuando las 
necesidades lo apremian. La desesperación 
tiene dos caminos para salir: Sentarse y mo- 
rir 6, correr y arriesgar. 

Pero estas dos determinaciones, no obstante, 
tienen despierta la inteligencia del pária que 
aun no se ha enceguecido en la larga noche 
de su desventura. 

Y aquí empieza la velocidad pensante áro- 
correr reflexiva, derribando y apartando las 
reminiscencias sinceras, para hallar las otras 
memorias más crueles y más negras, que Os- 
curecen el horizonte de la vida en su pureza 
magestuosa. Y entre las memorias ninguna 
aparece como germinadora, como causante y 
la reflexión baja y se despeja la incógnita, 
brillando las ideas como estrellas extrañas, 
de facetas agudas como puntas de puñales: 
Son las ideas de uñas afiladas que desgarran 
el corazoncito del niño raquítico: las entrañas 
de la madre, la voluntad del padre, la hon- 
ra de +la hermana y la vida de toda la fa- 
milia desgraciada. Ay! es entonces que la 
sangre humedece la boca jadeante, y el espí- 
ritu contorciona el dolor como un ahogo de 
azufre encendido: y el hombre jóven, todavía, 
siente que á su garganta le llega el vómito 
.de las viejas reivindicaciones y en medio de 
su agonía, todavía lo calienta su valor sal- 
vaje! z A 

Aun así, el Emperador, el Rey y-el Presi- 
dente, le cierran el paso, representándole la 
cárcel y la guillotina, en vez del pan y del 
vestido. La Ciencia enseña los derechos del 
hombre y en las calles los pobres ven á los 
ricos satisfechos y, ellos se sienten con el es- 
tómago vacÍo..... 

Qué debe hacer el desesperado? Matar? No! 

Tero s1 el Iimperador, el Key, el Presidente 
y el rico, le niegan el derecho de comer y el 
derecho de pensar, ¿qué debe hacer? 

Luchar. 

Pero, si lucha? 

Si un ciudadano es incómodo á la sociedad, 
ella le prohibe la libertad, encarcelándolo: ¿y si 
una sociedad es incómoda á un hombre? ¿Qué 
debe hacer este hombre contra la sociedad...? 

Odiarla? 

Más todavía.....! 


FRANCISCO J. BRUZZONE, 





El Grupo “ Tiempos Nuevos”... 


Este importante grupo anarquista par 
ticipa á los compañeros que ha trasladado > 


su local social, á la sede de los gremios 3 

Barraqueros, Conductores de vehículos y h 
arpinteros, Avenida Gral, Rondeau N.o 55 

entre Colonia y Mercedes, sae”. 
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BENEFICIO 


PARA LA PRENSA ANARQUISTA 





Hoy domingo á las 8 y 1/2 p. m. ten- 
drá lugar en el “ Circulo Interpacional “ 
una Velada Literario-Musical, órganizada 
por los aficionados de la filodramática 
del mismo (Circulo y el “Orfeón Liberta- 
rio“ 4 beneficio de los periódicos anar- 
quistas la “ Tribuna Libertaria “ y “La 
Anrora “. 

Dado los fines á que se destina el 
producto de dicha Velada; nos es dable 
anticiparle un resultado satisfactorio, pues, 
de ella depende la aparición de los dos 
periódicos, que tan útil han sido y son á 
la propaganda revolucionaria, 

Aunque el programa ha sido confeccio 
nado en estos últimos dias, no deja de ser 
atrayente; se estrenará el drama social 
en des actos Espada y Amor ante la Ver- 
dad, debido á la pluma del compañero E. 
Alliaume. : 

Al finalizar dicho drama, hará uso de 
la palabra el elocuente orador compañero 
Gustavo Tolarico, que ha llegado hoy de 
Buenos Aires, invitado expresamente para 
dar varias conferencias en esta por el 
compañero Malato, ; 

Versará su conferencia sobre el tema: 
“ La Cuesticn Social;. 

En el tercer acto, se pondrá en escena 
por segunda vez el aplaudido boceto “50- 
cial en un acto, titulado : El Acabose. 

Con su bien instrumentada orquesta, el 
Orfeón Libertario, ejecutará en los entreac- 
tos las mas escogidas plezas de su variado 
y selecto repertorio. 





AL CADALSO 


- Grandioso y colosal; eres tribuna 
á la que sube el mártir prepotente, 
mostrando erguida la elevada frente 
que abatir jamás pudo la fortuna; 


Tranquilo va á morir sin pena alguna 
por redimir á la oprimida gente, 
y su palabra, enérgica y valiente, 
al malo no le deja paz alguna. 
Tú eres el faro que nos ilumina; 
tú enseñas á los pueblos el camino; 
tú harás que estalle la cargada mina 
“Y cambie de los pobres el destino, 
que, al yerte tan glorioso, se adivina 
que ya á tornarseen bueno nuestro signo, 


J, SALVOCHEA. 





FRANCIA 
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ATENTADO ANARQUISTA 


Paris, 6—Los gendarmes de, esta ciudad 
han hallado esta madrugada tres bombas con 
á la 
pronta intervención de los agentes han podido 
apagar las mechas, evitando una catástrofe. 


las mechas encendidas, y que gracias 


(Agencia Havas). 
Hé ahí los pretextos de que se vale el go- 
bierno republicano socialista radical de la tan 
alardeada Francia para impedtr de que se lleve 
á cabo las protestas del trabajo, que debo efece, 

tuarse el próximo primero de Mayo en París, 
Y para mayor colmo de embustes, es de que 
siempre llegue 4 último momento la señora po- 
licía cuando las bombas estaban á punto de 
estallar, ¡Ah cretinos, no tres, mil bombas estas 
lMasen 4 un tiempo, y veríamos entonces, si 
llegarían en ese momento á apagar las mechas 
ó las mechas apagarían á todos los gendarmes 
habidos y por haber, y hecharían por los aires 4 
los mistificadores de la agencia alberjas. 








Cuando los hombres mueren serenos 
por unideal, contra este ideal no vale 
el cadalso ni el tormento. 






















































Tribuna Tibertaria 


NOTAS 


Para que el pobre se de cuenta de lo que son 
las leyes, es lo siguiente: los diarios de la Ca- 
pital publicaron días pasados la nómina de 
los falsificadores de vinos que existen aquí, 
y entre ellos, digo los faisificadores, figuraba 
¡Oh casualidad! el ministro de hacienda señor 
Diego Pons. 

Conste: que el mismo individuo, no hace 
mucho tiempo, hizo una ley, por medio de la 
cual, se castigaba severamente á los envene- 
nadores del pueblo. Pero ahora es ministro y 
las leyes no se hacen para los ministros, y 
luego sino, para esto está la prensa y conun 
desmentido,.... y continúa envenenando al por 
mayor: diablo, para eso paga patente. Digo, 
si la paga porque pueda... que ni eso. 

¿Ellos pagar? no lo usan...,. si fueracobrar..... 
todavía, medio, medio, pero pagar... ni por 
juguete, para eso es ministro, 

ne 

Igual pasó 6 pasa con las multas á los 
morosos en el pago de la patente de giro ó 
de comercio (valiéndonos de Gorki que cuan- 
do quiere llaman ladrón á cualquiera le lla- 
man simplemente comerciante) pasó que cuan- 
do se dirigíau á cobrar las multas y al en- 
contrarse con resistencia en el pago, dieron 
más plazo. Cándidos, cándidos, mejor dicho 
pillos, pues que más remedio les restaba sino 
dar plazo, de lo contrario, como cobraban 
sueldo, supongo que no trabajan por el amor 
al arte como los obreros. ¡Borregos! de la Teja 
que están trabajando por el amor..... al Puerto. 
Después..... cuando está hecho..... tendremos, 
digo tendrán... el Puerto mejor de Sud Amé- 
rica, y si no... que lo diga Cuestas, Nery y 
C.* que para ellos fué el verdadero Puerto..... 
de salvación... con un millón y medio de..... 
ganga, 

pe f 

Curioso estuvo el acto que cometió el abo- 
gado Pereda el Sábado 5 del corriente; en el 
Ateneo, al dar su conferencia sobre el divor- 
cio, pues se vino con una propaganda del 
amor libre, tal cual lo propagamos los anar- 
quistas..... por supuesto con la única diferen- 
cia de la intervención del juez en el acto del 
matrimonio, dijo: «Dos cónyugues cuando, no se 
a man, es forzosamente necesario que se separen, 
para beneficio de ellos y para la educación de 
sus hijos, pues estando reñidos ó en continua 
lucha es por necesidad salir mal educados.» 

Yo, como amante en rallé de todo adelanto 
le auguro un feliz resultado en su idea, ad- 
virtiéndole que es necesario complementar su 
proyecto con algo de economía para que, al 
quedar separados, la mujer no tenga que Fe- 
currir al prostíbulo, pues, me supongo, que 
no todos los divoreidados sean pudientes en di- 
nero, pudiendo sí suprimirse, y entonces po- 
drán ser verdaderamente felices ambos, suce- 
diendo que, por temor de pasar miseria, los 
descamisados aguantan todos los tormentos 
del matrimonio, ¡Qué más remedio le queda á 
esos infelices aunque se apruebe (aunque creo 
que no) el proyecto Pereda. 


* 
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Para concluirme detendré un momento sobre 
la conferencia de Thomson, el obispo evan- 
gelista celebrada el lunes 7 en el Centro Li- 
beral. Fué una risotada continua... lo que 
aguantó y á veces manifestó el público asis- 
tente, fué un payaso en toda la extensión de 
la palabra. 

Dijo: 
no lo discutía, que lo discuta don Mariano 


«Que él cree en su Dios, pero que 


que es el enviado 6 el representante» Esto 
ereo que significa, Ó ser imbécil 6 comerciante, 
igual ó peor de don Mariano Soler, me pare- 
ee que al propagar una religión y un Diosen 
el cual se eréc, pero que no se prueba, pues 
según él mismo todo lo que se vé y se palpa 
es científico dejando de serlo lo que no se 
pueda tocar 6 probar. ¿En qué quedamos 
don Thomson, es Vd, científico 6 nó? Usted 
dijo serlo, pero resulta lo contrario siguiendo 
suaburrida perorata (discúlpeme la franqueza) 
demostrando ser usted tan embahucador como 
su primo don Mariano Soler, 





- nuestras clases conservadoras. 


Luego se nos vino ensalzando la santa Biblia, 
queriendo demostrar que es infalible y benefi- 
ciosa ¡¡Bárbaro!! dijo que era la Constitución, 


pero que ésta era violable, y aquella no; dos 


veces bárbaro! 


A mi por ejemplo, me parece, que tanto se 
agarra para la farra la Constitución como lo 


mismo la santa y tan decantada Biblia; tan 


contradictoria es launa como la otra, siendo ésta 


algomás confusas, quizás sea para los super- 
hombres como Thomson, por ejemplo. 

Al día siguiente se nos vinieron las noti- 
cias periodísticas con que varios anarquistas 
(no decían si eran furibundos 6 tenían la 
cara cuarteada) dieron varios mueras al orador 
y á los liberales, y que por tal motivo se 
organizó un gran escándalo y que un grupo 
numeroso de ácratas esperaban al orador 
quizás con intenciones de hacer chorizos, y él, 
el orador sagrado, que cobra una buena mesa- 
da, comprendiendo (siempre según la prensa 
burguesa) las malas intenciones de los antedi- 


chos anarquistas, y por prudencia se fué por 


la puerta que da á la calle Cuareim acompa- 
ñándolo una buena cantidad de papanatas 
que repetían los garridos dados por su maes- 
tro. 

Vaya con estos anarquistas que quieren 


Iynchar á Thomson, como si valiera algo, sepa 
que vale más el taco de nuestras botas que 


toda su individualidad y que nos reímos de él, 
de Soler y de todas las religiones habidas y por 
haber. 

LOZAREN. 


r . 


LA HUELGA GENERAL 





Ha estallado en Barcelona la huelga general. 
No ha sorprendido á nadie. Ni al gobierno, 
aunque lo parezca, ha podido ni debido sor- 
prender. Sobre que el problema social no es 
nuevo, se viene hace más de un año publicando 
artículos y folletos, y pronunciando discursos 
sobre el tema concreto del paro general, 

Se la ha ensayado, además, antes de ahora en 
varias provincias, y entre ellas, en la misma cas 
pital de Cataluña, ; 

Tienen oídos y no oyen, tienen ojos y no ven, 
duede decirse de nuestros gobernantes y de 


Las cosas no hubieran llegado á donde han 
llegado con sólo un poco de previsión y de bue- 
na voluntad por parte de todos. 

Vivimos en un estado social en que los me: 
nos viven sobre los más, y los más trabajan 
desesperadamente en exclusivo beneficio de los 
menos. Ha pasado la era de las revoluciones 
políticas, y el siglo en que entramos, los hechos 
se encargan de demostrarlo, será el siglo de las 
revoluciones sociales, que no son, en suma, sino 
una nueva fase de las políticas. Se ha luchado 
siglos por Ja libertad. Para consolidar su triun- 
fo se luchará ahora por la igualdad, y se llegará 
por ella á la fraternidad. No se hará, en fin,sino 
realizar por completo el lema imperfectamente 
perseguido por los partidos republicanos. 

El problema está sobre el tapete. No basta 
temerlo, nadie conseguirá evitar sus naturales 
consecuencias. La ley del progreso empuja los 
problemas á su solución. 1l problema social la 
alcanzará, no hay que dudarlo, Con sangre ó 
sin ella, agonizará este estado social, ¿No es 
preferible afrontar con valor y serenidad la cues- 
tión, que pretender ponerle puertas al campo? 

Todos los ejércitos del mundo juntos no evi- 
tarán el triunfo del proletariado en este siglo. 

Los más se han convencido de lo que son, 
saben que ellos representan la vida, que signi- 
fican la actividad y el movimiento. Con sólo 
cruzarse de brazos, matarían el régimen que los 
explota. 

Los menos creían, como los tres infusorios de 
Bartrina, que lo eran todo, y para preveni1se 
contra cualquier ataque se han armado hasta 
los dientes; pero su trabajo resulta inútil. Cuen- 
ten con que para defenderse del pueblo han 
tenido que armar el pueblo mismo, y que todos 
sus batallones están compuestos de proletarios, 
¿Les serán siempre fieles? ¿No es de presumir 


¡que llegue á ellos el contagio? Por cada capita- 


lista, hay mil obreros; por cada jefe, mil solda- 
dos. La proporción es la misma. El peligro 
cierto. 

Confían los gobiernos en sus bayonetas y sus 
mausers, Vencerán con ellos hoy, quizá. ¿Y 
mañana? Entiendan que el paro general se ha 
realizado hoy en condiciones anormales; que los 
















































obreros, faltos de organización, han debido re- 
currir á la violencia, y que esta violencia ha jus- 
tificado en cierto modo la que se les ha opuesto. 

La ola sin embargo, sube; la prueba es deci- 
siva. El paro es un arma terrible, la más pode- 
rosa que haya podido sugerir su desesperación á 
las clases trabajadoras. No es de esperar que 
esas clases renuncien 4 tan poderoso medio de 
conseguir sus  vindicaciones. Continuará la pro- 
paganda, sin que nada pueda contenerla; lo 
inyadirá todo, absolutamente todo, y antes Ó 
después, el triunfo será de los más. ¡Ay del día 
en que el paro general se inicie por un acto de 
solidaridad sin violencia! ¡Ay del día en que 
sólo consista en un cruce de brazos que no dé 
motivo al ejercicio de la fuerza, caso de que de 
ella dispongan como hoy los gobiernos! Un paro 
silencioso, sin grupos en las calles, ni gritos, ni 


tiros, ni asaltos, ni coacciones de ningún géne- | 


lO... Xse será el paro temible; ese será el paro 
que no alcanzará á vencer clase ni gobierno 
alguno. 

¿Es soñar pensar en él? No; no es soñar. Lo 
más admirable en la huelga de Barcelona es la 
suma de voluntades que representa. Sin organi- 
zación, sin ensayos prévios de importancia, mi- 
les y miles de corazones han latido al unísono, 
miles y miles de voluntades han coadyuvado 4 
un mismo fin. ¿Será ya dificil para una nueva 
huelga preparar á una mayor perfección los 
ánimos? 

Queriendo someter por la fuerza á los obreros, 
sólo conseguirá el gobierno agravar para lo su- 
cesiyo el conflicto, acumular agravios, hacinar 
materiales para el incendio, Ñ 

No olvidarán fácilmente los obreros que se 
ha contestado á sus demandas con el hierro y el 
fuego. 

¿Con qué autoridad se les pedirá prudencia 
ni tolerancia? 

Se dice que ejecutan desmanes y coac- 
ciones. 

A perpetuo desmán y coacción perpetua los 
tiene condenado el actual régimen, y para colmo 
de desdichas, aun los ametralla si se quejan. 

Convengamos en que no es este el mejor me- 
dio de restablecer la armonía entre el capital y 
el trabajo. 


(De El Nuevo Régimen.) 


—— LASA RAKÁ 


La huelga de Barcelona y la prensa 
DE ESPAÑA 





Ante todo, debemos hacer constar que la 
prensa de gran circulación esta vez ha estado 
muy imparcial, y hasta algunos periódicos 
declaradamente favorables á los huelguistas de 
Barcelona. 

Nos complacemos en consignarlo, y á conti- 


nuación publicamos algunos recortes de los 
diarios burgueses : 


« Los que rechazan la solución no estiman 
que la alegría y el entusiasmo del obrero saben 
multiplicar los minutos. Complacidos y eon- 
tentos, las horas crecerán entre sus manos, como 
entre el huso y la rueca de la hilandera bíblica. 
Domados á tiros Ó vencidos por el hambre 
llevarán á sus talleres la tristeza, que hace in- 
fecunda, la labor, y el pesimismo, que organiza 
las catástrofes sociales ». 

(El Liberal.) 


« Si frente á los sucesos de Barcelona los 
los liberales sostuvieran, ante todo y por encima 
de todo, el absoluto respeto á la ley, sería difi- 
cilísimo que Gobierno alguno se atreviesz 4 
conculcarla. Si frente á la huelga los liberales, 
en lugar de buscar en tratados sapientísimos 
fórmulas que no existen, mantuvieran á todo 
trance el absoluto imperio del Derecho, ni po- 
dría hablarse de más fuerza que la de este, ni 
habría quien se atreviera á creer que la sus- 
pensión de los derechos constitucionales signi- 
fica algo ante un acto de fuerza que, hasta 
ahora, nadie sabe que sea un derecho consti- 
tucional, » 

(El País, ) 


« Esta masa del pueblo se compone en su 
mayoría de obreros, de huelguistas, hombres 
vestidos con blusa azul ó chaqueta; por su 
porte y su traje, por la serenidad de su rostro, 
harto se ve que no pertenecen á la muchedum- 
bre hambrienta y desarrapada. Parecen insen= 
sibles y como extraños al estado de cosas 
gravísimo en que se hallan Barcelona y su co- 
marca, Diríase que sólo son testigos del drama, 
cuando son sus autores Ó sus intérpretes, Esta 
actitud tranquila, esta resistencia pasiva, esta 
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indiscutible legalidad de su situación, hace de 
los 50,000 obreros declarados en huelga en Bar- 
celona y los pueblos del Llano, obstáculo insu' 
perable, ante el que se detendrán siempre las 
legiones militares, la ley marcial y los demás 
recursos de que echan mano á última hora y sin 
acierto los gobiernos imprevisores, que han podi- 
do evitar el conflicto y sólo han sabido exacer 
barlo y hacerlo peligroso..— Ortega Munilla, 
director de 


(El Imparcial.) 


«El anarquista español será siempre el pri 
mero en sublevarse. ¿Por qué? Porque aquí se 
hace todo lo contrario; aquí se le persigue en sus 
deas, ensus periódicos, en sus reuniones; en sus 
huelgas, el poder público se inclina del lado de 
los patronos; si tiene instituciones de crédito, 
son saqueadas; si se asocia, sus sociedades son 
disueltas; si quiere instruirse, no encuentra dón 
de; si desea transacciones, se le enseña la hoca 
de los fusiles; si delinque, se le returcen los 
miembros en los calabozos inquisitoriales.» 


(El País.) 


«¿Dónde están, pues, los síntomas de curación 
6 de alivio con que el Gobierno y las autorida- 
des notifican al país el cercano restablecimiento 
del orden ? 

¿Por qué caminos va á venir esa inteligencia, 
cuyos primeros efectos se anuncian para ma- 
ñana? 

Si todo se reduce á someter 4 sesenta Ó seten- 
ta mil huelguistas por medio de la violencia, de 
dela fatiga y del hambre, ningún motivo tendrá 
España para alegrarse de tan precaria vic= 
toria, 

Quedará en pié, y más envenenado que nun 
ca, el conflicto, siquier desaparezcan por algunos 
días ó por algunos meses sus temerosas exterio= 
ridades. 

Y cuando vuelva á surgir, será la batalla de 
esas que no ofrecen cuartel ni solución, y que 
sólo terminan con el exterminio de una de las 
dos partes contendientes.» 


(El Liberal.) 


«Se suprimieron en Andalucía unas hermosí- 
simas Sociedades cooperativas obreras, cediendo 
el Gobierno á la presión de codiciosos caciques 
y, como revancha, apareció la siniestra Mano 
Negra. Se martirizó en el Montjuich á obreros 
inocentes ó que no habían cometido otro delito 
que profesar ideas socialistas, y el revólver de 
Angiolillo vengó ferozmente á los mártires.» 


(El País.) 


«A fuerza de entonar la juventud de la bur- 
guesía barcelonesa con sañudo acento el canto 
de Els segadors, éste ha repercutido en corazones 
henchidos de amargura, y los obreros han pen. 
sado que los segadores deben ser ellos.» 


(El Imparcial.) 


«Porque aquíestamos aún en eso, en averiguar 
Jo que es libertad y en diferenciarla del Himno 
de Riego ó de La Marsellesa, mal traducida; si 
así no fuera, todos los que se dicen liberales es 
tarían ahora, si no en cuerpo, en espíritu, junto 
á los obreros barceloneses.» 


(El País.) 


«Nuevos avisos vendrán, nuevas rebeldías y 
protestas surgirán, la huelga se irá generalizan- 
do cada vez más, y cuando los obreros del 
campo secunden á los de la ciudad y el soldado 
tenga conciencia de que es proletario, será el 
triunfo definitivo del cuarto estado y harán reir 
las muecas asombradas y tristonas de las cará- 
tulas carnayalesca y religiosa.» 


(El País.) 


«Y pasaron ocho semanas de hambre para el 
obrero, de esperanza, tal vez, para el patrono, 
de indiferencia para el público. El obrero del 
arte metalúrgico, después de haber pedido li- 
mosna, después de haber hecho colectas entre 
entre las Asociaciones populares y realizado 
viajes al extranjero en demanda de socorros, 
quemó el última cartucho, apelando á la solida- 
ridad. Y ésta ha resplandecido de tal modo, que 
en un minuto, con una disciplina asombrosa, 
sin excepción de ningún oficio, dando testimonio 
de una fe singular y de una mentalidad del todo 
distinta de la nuestra, ochenta mil obreros han 
proclamado en Barcelona, y por primera vez en 
el mundo, la huelga general, 

—Ya ve usted—me decía ayer un tipógrafo 
adherido á la huelga. —No podíamos dejar 4 los 
eompañeros del arte metalúrgico que se murie- 
sen de hambre...» 


(El Liberal.) 


«Solicitaron los obreros del arte metalúrgico 
reducción de horas de trabajo. La obstinada 
negativa de los patronos produjo una huelga 
que lleva ya diez semanas. Agotaron los huel- 
guistas todo recurso, y morían diariamente de 
hambre hombres, mujeres y niños. Ciego había 
de ser quien no viese que esa situación era in- 
sostenible y que el conflicto había de estallar 
formidable. ¿Cómo esperar que cedieran los que 
habían dejado morir de hambre á sus hijos? 

Hemos de ver en Barcelona el monumento 
levantado por la piedad y la admiración á las 
víctimas de la que puede calificarse de primera 
revolución social.» 

(El Nuevo Régimen). 

Ahora, que los obreros españoles completen 
este ramillete de consideraciones sobre-1a huelga 
expuestas por la prensa burguesa y escrita por 
intelectuales que no son comerciantes, con lo 
que sobre el mismo tema han hablado y escrito 
las traidoras mujeres que dirigen el partido 
obrero. 





BARCELONA 


Todo ha terminado, hubo sangre, muertes, 
hambre y prisiones. 

La insurrección ha sido ahogada, el órcen 
ha sido restablecido 

La paz reina en Varsovia. 

Y que. ¡oh burgueses' ¿habéis muerto la 
idea? ¿habeis extinguido el fuego de rebelión 
que existe on la clase explotada ? ¿vuestra di- 
gestión de cocodrilos no será jamás turbada? 
O por el contrario habeis cubierto el fuego 
con la paja? Barcelona ha sido vencida; los 
descamisados los hambrientos han sido fusi- 
lados. 

Oid, trabajadores; son los burguwses que 
asi hablan, 

Decidles que voso'ros tamhién sois herma- 
nos de los fusilados de Barcelona, que tam. 
bién vosotros compartís los dolores de aquel 
pueblo valiente; decidle que el pueblo domado 
con la bala y la metralla no es pueb!o sumiso, 
recordadle Milan y “us consecuencias; anun- 
ciadles que son ensayos de la gran revuelta, 
y que pronto, muy pronta el sonoro bronce 
del Tiempo vibrará anunciando al mundo la 
hora de la Libertad. 

Las calles de Barcelona, de la valiente, es 
tán aún bañadas de sangre; aún las mujeres y 
los niños lloran el esposo 6 el padre muerto 
enla titánica lucha; aún en los hospitales y en 
las prisiones se oyen los quejidos de los heri- 
dos ó de los presos quizás torturados; aún en 
la atmósfera se siente el hedor de pólvora y 
sin embargo en Madrid se preparan fiestas, 
sevotan millones de peselas para cosas supér- 
fluas, para festejar la coronación del rey. 

En Barcelona se muere para conquistar el 
pan, y en Madrid se lucha para tirar millones. 

¡Oh burgueses! el poder atacado y bambo= 
leante en Cata'uña ¿queréis consolidarlo en 
Madrid? Pero... tened cuidado, porque vues= 
tra monarquía tiene los piés de barro y puede 
caer y despedazarse al primer tropiezo y con 
ella también caeréis vosotros. 

— Lo que llamais paz en Barcelona no es 
más que la preparación de una nueva re- 
vuelta, mas grande, mas formidable. Nadie 
podrá, ni aún vosotros ó burgueses podreis 
conjurar la gran revolución que se acerca, que 
está á vuestras puertas, más cerca de lo que 
vosotros creeis; entonces? En aquel momento 
pedireis merced, implorareis piedad. 

Vosotros no la habeis tenido para los tra- 
bajadores, habeis muerto á ñiños, á mujeres 
y á viejos ; la verganza será fata, terrible. 

¡Oh si terrible! 

NEMO. 


SER Ó NO SER 


¿Tiene razón de ser la autoridad? ¿Si? Pues 
la absoluta es la que debe regir á los Estados. 
Las cosas á medias no sirven. 

¿No tienen razón de ser? Pues venga la 
libertad, la anarquía. 

Este es el dilema: Libertad ó tiranía; si la 
primera, la acracia; si la segunda, el absolu- 
tismo. 

Los que predican la libertad con la autori 
dad, ó desconocen lo que ambas significan, ó 
engañan al pueblo. Dos fuerzas que se repelen 
no pueden estar juntas. 

¿Cómo unir el agua y el fuego? La misma 
imposibilidad existe de unir la libertad y la 
autoridad. 

Hay que decidirse por la libertad ó por la 
autoridad, por la anarquía ó por la tiranía, 


Ser Ó no ser. 
V, GARCIA, 





SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 





A beneficio de los heridos y presos de los 
ú'timos sucesos de Barcelona, en el Circulo 
Internacional, se efectuó una velada, y algu- 
nas suscripciones, como también han sido re= 
partidas algunas listas do suscripción. De 
seguida que todas las listas hayan sido entre- 
gadas, se publicarán en este periódico, como 
también el total de lo reco'ectado. 

Todo el que posea listas de suscripción ó 
quiera entregar algo para los mártires de Bar- 
celona, se les ruega los haga lo más pronto 
posible, al compañero M. Cámera, Calle 18 de 
Julio 230, para poder así mandar lo más 
pron:o posible lo rerolectado á España, 

Grupo Solidaridad Internacional. 
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Grupo Libertad 





Con este nombre se ha formado en esta 
ciudad un grupo, con el objeto de publicar 
folletos á suscripción voluntaria para repar- 
tirlos gratis 

El folleto que ha publicado es: «La Religión 
y la Cuestión Social» de Montseny. 

El estado de caja de este grupo es el sim 
guiente: 

Entradas - Por suscripción de 49 boletas 
4 $ 004 c/u $ 19.80. 

Salidas—Un sello para el grupo $ 4.50.-- 
Por la impresión de 10 libretas-boletos, $ 2.50- 
Tinta para el sello, $ 0.20,Dos lihretas para 
anotaciones, $ 0 22.—Edición de 200 folletos 
sobre dichos, $ 20 00. —Total: Déficit $ 4.62, 
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BIBLIOCRAFIA 


Hemos recibido de Chicago el 2.2 número de 
la revista italiana que dirige el compañero G. 
Giancabilla cuyo título es: «La Protesta Huma- 
na» en la cúal, con 32 páginas de nutrido € inte. 
resante material expone nuestra idea. Es una 
revista interesantísima y por lo exigiio de su 
costo es de esperar que los compañeros se 
suscriban á esta revista, 

El sumario del 2. número es el siguiente: Un 
documento, por Giancabilla. ZL'“anarchia nella 
Letteratura, di Voltairine de Cleyre—Minatori, 
di Ubaldo Garbieri—Pagine Rivoluxionaric.— 
La dichiaraxione di Emilio Henry.— Le memorie 
di un rivoluxionario, di Pietro Kropotkin.— 
Rassegna mensile, di Noi—Bibliografia, di 
Keaber. 

La revista es mensual y vale $ 1,00 por año 
Los compañeros que quieran suscribirse pueden 
dirigirse al Círculo Internacional de Estudios 
Sociales, Calle Río Negro número 274. 








MOVIMIENTO OBRERO LOCAL 





En el período es tiempo que TriBuNA LiBER- 
TARIA no salió 4 luz, la propaganda oral de 
nuestras ideas no se abandonó. Todos los do- 
mingos y días feriados en el Círculo Interna- 
cional como en el Círculo Aurora, las confe- 
rencias se sucedían con breves intérvalos y 
siempre con más crecido entusiasmo, En el 
Círculo Internacional, se han representado 
bocetos y dramas del teatro revolucionario, 

En cuanto 4 los subuesos del ex-Jefe de 
Policía, Ignacio Bazzano, portaron $........ 
atropellando € insultando á los compañeros 
que se dirigían al Círculo Internacional. 

El Viérnes Santo (como dicen los curas con 
sotana y sin ella) hubo dos conferencias, una 
de día y otra de noche sobre la farsa reli- 
giosa. 

Asistió muchísima gente, y al compañero 
Lazzoni le tocó pagar el trabajo que tenía la 
policía para guardar nuestro local. A dicho 
compañero, por haber dicho que el verdadero 
Cristo era el pueblo, y que la policía y los 
religiosos eran los modernos asesinos del pueblo 
Cristo, como los religiosos y la policía antigua 
que crucificaron al Galileo, fué detenido 4 la 
salida y llevado á la comisaría por... escándalo 
y desacato 4 la autoridad; dos compañeros 
más que fueron á saber los motivos de la de- 


Vendido por Moscon 0.75, P. E. por Mos» 
con 0.22, Isidoro, 15 Febrero 0.07, Isidoro 23 
Febrero 1.00 y 10 centavos de B. A, Marzo 
2 P. E. por Pedrito 1.01, Marzo 9 P. E, por 
Isidoro 0.68, Marzo 16 por Guillermo 1,75 


tención de dicho Lazzoni, fueron... detenidos 
también ellos por la misma causa y sometidos 
á juez, Hoy gozan de libertad bajo fianza. 

DE LA ARGENTINA 


Buenos Aires—La huelga de los cochefos 
particulares sigue en el mismo estado, es de. 
cir con mucho entusiasmo. Muchísimos coche- 
ros de plaza se plegan al movimiento y es de 
esperarse que ellos triunfen porque bastantes 
explotados están. La fuerza pública, como 
siempre, al servicio de los patrones, ha hecho 
uso de las arbitrariedades de que es poseedora 
para hacer concluir las huelgas en beneficio de 
los patrones, Nuestro deseo es que se conserven 
fuertes y á la altura de los acontecimientos, 


Bahia Blanca—Concluyó la huelga de los 
estivadores de esta ciudad con algún beneficio 
para los -huelguistas, Durante la huelga, que 
llegó á revestir un carácter violento por culpa 
de las autoridades de dicho lugar, hubo muchos 
heridos por los tres bandos, es decir, de la policía 
y tropa de línea, de los duclguistas y de los 
COrneros. 

La autoridad se portó en esta ciudad peor que 
los cosacos de mundial fama. Basta decir que el 
gobierno italiano (á causa que los obreros son, 
la mayor parte italianos) telegrafió al ministro 
plenipotenciario acreditado ante el gobierno de 
Roca para que interpelara á este último (por 
supuesto en caracter amistoso..... ¡si son obreros!( 
para tratar de hacer cesar esos desmanes. 

—El compañero Guaglianone recorre las prin- 
cipales ciudades de esta República con el objeto 
de propagar nuestras ideas. Le deseamos mucha 
propaganda y mucha salud. - 





Correspondencia Administrativa 





Capitat.—Lista 4 cargo de Marigliant: V, 
Marigliani 0.14, B. Balaza 0.02, M. Esber 0.04, 
Barazás 0.04, Alesanti 0.04, Bordolli 0,04, 
Barbetta 0.02, Catassa 0.04, Uno de la idea 
0.02, Organizador 0.04.—Total $ 0.43, 

Lista á cargo de Bertoncini: Bertoncini 0.20, 
Balila 0.10, Caprio 0.10, Rebelde 0,10, Pré- 
moli 0,04, Revolucionario 0.08, Morina 0.04, 
Malí 0.10, Luqui 0.08, Berodo 0.10, Ghini 
0.06.—Total $ 1.00, 

Lista á cargo de Curro Curro: Cualquier 
cosa 0.02, Un centro en el Cerro 0.04, Senza 
patria 0,04, Donde hay muchos 0.10, Desespe- 
rado 0.02, Uno que fumaba 0 02, Sucesor 0,05, 
Nicola 0.05, Vigo 0.05, Curro 0.10, Ratti 0 05, 
Luigi Vampa 0.10, Abajo los farsantes 0.05, 
Aumente el torrente 0,05.—Total $ 0.74. 

Lista N.* 4 á cargo de P. Schico: Enrique 
0.02, F. Caban 0.05, Romulito 0.04, Fundidor 
0.05, Gallego 0.05, Ravacho! 0.06, An Acra- 
ta 0.73,—Total $ 1.00. 

La Tesa—Lista N.* 16 dá cargo de Vidal : 
A. Conza 0.10, P. Cabrel'i 0.20, Fonda del 
Obrero 0.20, Libertario de la Teja 0 10, P. 
Claro 0.04, Un explotado 0.02, Anarquía 0,02: 
M. Pazos 0.20, Agustin Dazil 0.20. — Total 
$ 1.08. 


Marzo 28 por Isidoro 0.20, idem. 0,16, Abril 
5 P. B. vendidos por Guillermo 0.26, Abril 
6 por Guillermo 0.39, La Anarquía es un ideal 
de Amor 0.06. 

Lista d cargo de “Tiempos Nuevos”: Lucha 
del pan 0.04, Luchar por la libertad 0,04, Car- 
nero 0.04, Ladron 0.04, Muera el papa 0.04, 
Un profesor 0.04, San Roque 0.02, Epícureo 
0.04, Pescado marino 0.02.—Total $ 0.32. 

Ciuvan—Lista N.* 9: Adelante 0.20, Soler 
0.10, Viva la Anarquía 0.20, P. M 0.20, E, 
M. 0,10, Maceo 0.10, Malkinley 0.10, Stro- 
goff 0.04, Loci 0,10, Marat 0.10, Papa 0.10, 
E. M. 0.08, A. L. 0.20, Entre tres 0.12, 
Padre Lasagna 0.05, Sabatuci 0.10, José Dol- 
dán 0 10, Crispi 0.10, Ernesto Faschi 0,10, 
Sócrates 0.10, Strogoff 4.10, Un muchacho 
0.05.—Total $ 2.44. 

Total recolectado $ 13.56. 

GASTOS 

Déficit del N* 35 . . + » + $ 8.59 

Correo del N285 . . +. . + » 1.50 

Por impresión de 1,500 ejempls. » 15,00 


Total gastos' $ 25.09 
Total recolectado >» 13.55 


Déficit . -. $11.53 


Pm 
Imprenta, Librería y Fábrica de Almanaques 


Nacionales, Cámaras 147 








